Intervención en el debate sobre la situación de los Derechos Humanos en Camerún. Pleno del Parlamento Europeo. Estrasburgo, 17 de mayo de 2001

Desde el Grupo Socialista y desde el Parlamento Europeo debemos mandar un mensaje claro a las autoridades camerunesas: la Unión Europea necesita, para la operatividad y para la credibilidad del Acuerdo de Cotonú, que todos los países ACP   – también Camerún, por supuesto - demuestren con hechos su compromiso inequívoco con los valores democráticos. Los Gobiernos, y en particular los aparatos de seguridad estatales de todos los países asociados con la UE, tienen que entender de manera definitiva que la seguridad y el orden público no pueden estar por encima del ejercicio de las libertades, no digamos ya de la integridad física de sus ciudadanos.

Camerún es un país importante en el contexto regional, cuyos indicadores dibujan una situación económica esperanzadora. Pero es nuestra obligación mirar más allá de esas buenas perspectivas, para pedir al Gobierno de Camerún un mayor esfuerzo en el sostenimiento del Estado de Derecho y en el respeto a los derechos de su población. 

De la misma manera tenemos que pedirle al Gobierno de Camerún que se ajuste a las recomendaciones de Naciones Unidas, quienes ya le han requerido para reformar la organización y la actuación de sus fuerzas de seguridad, de modo que esos cuerpos estén constituidos por miembros regulares y operen en todo momento dentro de los límites de la ley.

Camerún debe darse cuenta de que con ese esfuerzo no estará solamente dando satisfacción a la Unión Europea o a cualquier otro país. Estará obrando en interés de su propio pueblo. Pero además a todo el continente africano le conviene que la cooperación europea con Africa, tanto la que se produce en el marco del Acuerdo de Cotonú, como la que llevan a cabo nuestros países de forma bilateral, esté regida por el respeto a los valores de libertad que todos afirmamos compartir.

Quiero terminar reconociendo yo también, como lo ha hecho el colega Maccormick, el trabajo y la movilización de algunas organizaciones no gubernamentales como la FIACAT que nos han transmitido información y preocupación en su permanente seguimiento de la situación en Camerún, y todavía más queremos alentar a las organizaciones locales como la Acción de los Cristianos contra la Tortura que están en permanente alerta sobre el terreno y han sido por ello víctimas de arbitrariedades. Merecen nuestra solidaridad y la tienen.
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